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      Los dioses y los hombres se indignan contra el que vive sin hacer nada, semejante en carácter a los zánganos sin aguijón, que consumen el esfuerzo de las abejas comiendo sin trabajar. Pero tú preocúpate por disponer las faenas a su tiempo para que se te llenen los graneros con el sazonado sustento.


       


      HESÍODO


       

    

  


  
    DE VITA BEATA

  


  DE VITA BEATA


  El sueño de un jardín


  sin árbol de la ciencia,


  sin normas ni serpientes,


  sin crueles expulsiones.


   


  TARDARÁN AÚN LAS ROSAS


  Tardarán aún las rosas, pero agudas espinas


  el largo sueño velan de la savia en los troncos.


  Brotes rojos irrumpen sobre el húmedo muro


  que su blancor reclama tras las lluvias de invierno.


  Son vísperas de marzo, y el aire es puro y tibio,


  como luciente el sol con matices de nubes.


  Encerrado en sí mismo, el jardín se dispone


  a acoger la explosión de colores y aromas.


  Tres cipreses se yerguen en un ángulo claro,


  guardianes celosos del próximo milagro.


   


  LLUVIA


  El agua que fecunda


  las secas sementeras.


  La lluvia redentora


  de unas tierras sin culpa.


   


  ESTAMPA


  Temprana la mañana en los jardines,


  muy suaves la luz y los colores,


  el trinar de los pájaros más limpio,


  y el cielo silencioso sin el viento.


   


  PÉTALOS


  Pétalos blancos


  sobre el agua limpia.


   


  Pétalos rosas


  en la hierba fina.


   


  Pétalos trémulos


  con la leve brisa.


   


  Pétalos mustios


  de las horas idas.


   


  CIELO Y TIERRA


  La bruma por los llanos y las lomas,


  celestes, verdes, grises, sin fisuras.


  Sin competencia el cielo con la tierra.


   


  EN ESTA PRIMAVERA


  Sonrisa de las ramas primavera


  labios de un verde tierno hojas que aguardan


  celosas en sus brotes una risa


  intensa y protectora como sombra


  y al igual que en los brotes de las ramas


  la sonrisa en el rostro de ese niño


  que no sabe aún hablar pero que anuncia


  como un don impagable su aventura


  el niño todo ojos todo gestos


  encías sonrosadas carne curva


  el blanco de sus dientes que se afirma


  como piedra que exhibe su dureza


  sus uñas conchas nácares corales


  lascas de rosas pétalos limados


  la savia de una sangre rumorosa


  que avanza como ejército seguro


  hacia una edad perfecta la sonrisa


  que en juventud gozosamente estalla


  velas al viento mares de dulzura


  dorados y celestes mediodías


  el alma de estos campos en las flores


  perfumadas y blancas de la habas


  los murmullos de mieses con la brisa


  el silencio lejano de los montes


  cada instante una nota entre otras notas


  un acorde entre otros una música


  nacida de sí misma estoy en ella


  entre arroyos y adelfas frente a un árbol


  solitario en la cima todo envuelto


  en cálido presente que se aleja


  como sonrisa y risa de la tierra


  sombras oscuras y cercanas brumas


  aliento de la tierra y de la carne


  recuerdo que fui polvo y he de serlo


  vida sin mí yo muerto pero vivo


  en esta primavera de mis versos


   


  CALENDARIO


  Recuperar enero con sus noches,


  de lunas grandes y de cielos fríos,


  las mañanas de frágiles escarchas,


  las nieblas por llanuras y colinas.


  Sentir la lluvia, el viento, junto al fuego,


  y despedir la luz envuelta en brumas.


  Observar cómo crecen los sembrados


  y los surcos recubren con sus brotes.


  Febrero con sus


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  
    AFINIDADES

  


  
    DÍAS Y TRABAJOS

  


  
    PASOS DE AMOR

  


  
    I

  


  
    II

  


  
    III

  


  
    EXTRAÑO REGRESO

  


  
    CODA

  


  JUNTO AL NARANJO


  No estoy debajo de él, bajo su sombra,


  como en otra ocasión hace ya tiempo,


  cuando vine y hallé sólo tristeza


  sin huellas del amor que hube vivido.


   


  Lejos queda una historia malograda


  y los años cerraron sus heridas


  con bálsamo de olvido y nuevo encuentro


  de aquello que perdido lo creímos.


   


  Hoy disfruto del sol de esta mañana


  junto al verde ramaje de su copa,


  del viento protegido por la espesa


  fronda de los cipreses y eucaliptos.


   


  Qué sensación de estar en una nave


  que hacia un puerto seguro se acercara


  entre los trinos de esta algarabía


  como el murmullo de rompientes olas.


   


  Y miro cómo caen silenciosos


  los blancos azahares confundidos


  con el dibujo caprichoso y curvo


  de inquietas mariposas en su vuelo.


   


  DIÁLOGOS


  I


   


  Ningún vivo habla ya donde te encuentras,


  y no hay nadie sentado junto al muro,


  a no ser tú que has decidido hoy


  venir y hablar con alguien que está muerto.


  ¿O ese muerto eres tú y hablas contigo?


   


  II


   


  Tapiados los balcones y ventanas


  y del jardín las tapias derruidas.


  ¿Y aún lo llamas jardín si son abrojos,


  restos de escombros, mudos y deformes?


  ¿Quieres hablar de nuevo con la muerte?


   


  RESPLANDOR


  Dorado resplandor en el silencio


  de la infinita sucesión de lomas.


  La silueta al fondo de las casas


  del blanco pueblo apenas entrevisto,


  y más allá el mar que se presiente


  adonde muere el río en su sosiego.


  También yo he de morir que he recorrido


  marismas de alegría y de tristezas,


  y el mar me espera donde tantos fueron


  cumplidas ya sus vidas tan cercanas.


  Morir en el silencio de un ocaso


  con todo el resplandor de los recuerdos.


   


  PETICIÓN


  Dame, mi amor, la paz de tu descanso,


  sólo una brizna de tu sueño eterno,


  para paliar la angustia de este insomnio,


  de no sentir tu cuerpo junto al mío.


   


  Que resulta muy duro este destierro


  que es el vivir sin la presencia tuya,


  un abismo de soledad sin fondo,


  más que un valle de lágrimas amargas.


   


  Si en la memoria vives de los tuyos,


  en mí más viva estás y en mí pervives.


  Haz que el amanecer no sea un martirio


  que en el día y la noche se prolonga.


   


  Dame, mi amor, la paz que necesito,


  transforma las heridas en dulzuras.


  Que tu recuerdo se convierta en bálsamo


  hasta el momento en que contigo duerma.


  CUMPLEAÑOS


  Una nueva mañana de noviembre,


  de luz lechosa y de viento mudo.


  ¿Recuerdas la primera de tu vida?


  Imposible. Como tampoco puedes


  imaginar la eternidad aquella


  que antes de ti existió como una nada


  que en nada tú sentiste, aunque existía


  en su continuo cambio hasta crearte


  y hacerte lentamente que tomaras


  conciencia inexplicable de ti mismo.


  No fuiste una excepción, millones antes


  nacieron y murieron en un mundo


  para todos igual, pues fue creado


  por fuerzas misteriosas que los hombres


  en descifrar se empeñan sin lograrlo.


  Todo es y no es al mismo tiempo,


  y todo pasa y nada queda inmóvil,


  pues la quietud destruye y aniquila.


  No eres ya el niño ni tampoco el joven


  de un tiempo atrás, ni el hombre que gozara


  de su madura plenitud ya ida,


  sino ese otro que con raudo trazo


  cerrando va la línea de su círculo.


  Qué difícil camino has recorrido:


  claridad y tiniebla juntamente,


  pues tu destino así lo reclamaba.


  Pero también ese vivir qué hermoso,


  ese juntar contrarios y vencerlos:


  lo vivo con lo muerto, lo dormido


  con lo que está despierto, la fatiga


  con el dulce descanso, la discordia


  con la clara armonía, la contienda


  con la paz ansiada, los pesares


  con el triunfante júbilo, buscando


  la unidad ante todo y sobre todo.


  Conocer la verdad has pretendido,


  la que llevas en ti, aunque esté lejos.


  De tus hechos tus ojos son testigos,


  mejor que el testimonio de los otros.


  Dentro del corazón tu ley buscaste


  por el cielo en su espíritu enviada,


  y en tus versos escrita la has dejado


  como una religión por más que usaras


  palabras sin ornatos ni perfumes.


  En el amor tu vida culminaste


  uniéndote a la suya y renunciando


  a no ser sólo tú, sino un encuentro


  diverso en la unidad como absoluto.


  En la circunferencia de tu vida


  coinciden su fin y su principio.


  Tú no podrás bañarte ya dos veces


  en ese largo río de tus años,


  pues nuevas aguas corren tras las tuyas,


  pero cerrado el círculo, seremos,


  tú en mí y yo en ti, la eternidad buscada.


   


  A UN CUADERNO DE APUNTES


  Oh, ven, ven a mis manos, mi cuaderno,


  y métete aquí dentro en mi bolsillo,


  que vamos a salir muy de mañana


  a los serenos campos de este otoño.


   


  Tú has de venir conmigo, y en tus páginas


  iré apuntando brevemente aquello


  que en el camino encuentre, y ya más tarde


  le daré libertad en amplios folios.


   


  Bastante has reposado ya en la mesa


  perdido entre carpetas y papeles,


  hasta pensar que no hallaría el modo


  de saber dónde estabas escondido.


   


  Mas hoy yo te he buscado y te he encontrado,


  tú, mi fiel compañero, tan pequeño,


  también mi reto grande, como sabes,


  frente a melancolías y perezas.


   


  Sal del refugio, y que mi pluma escriba


  que brilla el sol en la mañana clara,


  y es cristalino el silbo de este aire


  sin los turbios calores del verano.


   


  Abiertos ya los surcos en la tierra,


  empapada con las recientes lluvias,


  a punto de nacer están los trigos,


  y todo es hermosura en la promesa.


   


  Vente conmigo a coronar la cima


  de este sendero hollado tantas veces.


  Atrás quedan los muros de la casa


  en la espesura de la fronda ocultos.


   


  Nos espera muy cerca la sorpresa


  de las lomas envueltas en la bruma,


  en una lejanía que parece


  abrazar con amor el horizonte.


   


  Ábrete y despliega entre mis manos


  el grueso de tus hojas, y que el viento,


  con fuerza las agite cual si fuesen


  blancos pañuelos que un adiós dijeran.


   


  Mas no será un adiós definitivo,


  que he de volver mientras mi cuerpo pueda,


  y aún quedan limpias páginas que un día


  han de llenar mis letras temblorosas.


   


  DESPEDIDA


  Dieron su adiós las hojas del cuaderno,


  no así mi corazón, ya que imagino


  que he de volver a ver lo contemplado,


  pues forma parte de mi propia vida.


   


  Pero otra voz, otro lugar me llama,


  la voz de mi ciudad en donde tengo


  la casa que reclama mi presencia


  por más que la dejase bien guardada.


   


  Quiero vivir en ella entre mis cosas,


  aunque bien sé que sentiré el vacío


  de quien fuera su paz y mi alegría.


   


  Mas yo lo llenaré con su recuerdo,


  y su consuelo logrará que escriba


  nuevos pasos de amor entre sus muros.


  
     


    Días y trabajos


    Jacobo Cortines


     


     


    No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal)


     


    Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47


     


     


    Director de colección: Jacobo Cortines


    Consejo asesor: Ignacio F. Garmendia, Juan Lamillar, Aurora Luque, Álvaro Salvador y Andrés Trapiello


     


     


    © Jacobo Cortines, 2021


    © Fundación José Manuel Lara, 2021


    Avda. del Reino Unido, 11, 1ª planta. 41012 Sevilla (España)


     


     


    Edición al cuidado de Ignacio F. Garmendia


    Diseño: Estudio Manuel Ortiz


    Maquetación: Manuel Rosal


    Ilustración de cubierta: Jardín de Micones, detalle. Obra y diseño de Pepe Cortines


    Fotografía del autor: Dino Ignani


     


    Primera edición en libro electrónico (epub): abril 2021


     


    ISBN: 978-84-17453-70-1 (epub)


     


    Conversión a libro electrónico: Juan José Sánchez Cotes

  

OEBPS/Images/cover.jpg
Jacobo Cortines

Dias y trabajos

f) L Fundacién José Manuel Lara





OEBPS/Images/logotipo-fundacion-jose-manuel-lara-vandalia.png
f ) L Fundacién José Manuel Lara

Vandalia





OEBPS/Images/Jacobo_Cortines.jpg





